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La mendicidad 
El tema es viejo, pero no está ago

tado por desgracia; parece que cada 
día adquiere mayor actualidad, pues 
el número de mendigos que á todas 
horas recorren las calles de la pobla
ción, aumenta considetabiemente. 

Algo pueden hacer nuestras Auto
ridades para evitarlo, pero no todo; 
la pobreza, más fiún, la miseria que 
protesta y se sub eva y se exterioriza 
en forma de postujición incesante, 
no puede reprimirse en absoluto; pa
ra ello es necesario lo que aquí no 
existe y si se creara costaría mucho 
dinero al Municipio: t n asilo de po 
bres, para que en él pulieran alber
garle todos esos infinitos <•engracia
dos que mendigan por las calles de 
nuestra ciudad. 

Pero si en abso uto no puede ex
tirparse la la mendicidHd que viene á 
ser una enfermedad social de carác
ter crónieo que padecemos nosocros 
y que padecen casi todas las pobla
ciones, aún aquellas que figuran á la 
cabeza de las otras, en punto á cu!» 
tura, pueden atenuarse un tanto sus 
pernicioso'- < f e o*!, imnidiando oun 
la pobreza se convie ta en bjeto dr 
infame ex iloi'ción hrcicndo in lu
tria ilíci a de ia desgracia. 

Exis'en mucho.s >ndivi 'uos q e 
estando pcf íc tament* útiles p â el 
trabajo «ehuy n éstr, loa re.hazan si 
se les ofrece, no' que cncuent an tnk'i 
productivo y menos peligroso s o b e 
todoimplur u c r i d í l pú'^lica, y 
nos orre.-en á Ha'io un esfn- táru! 
rep"'g'^»n e - n o su os m^s uncu 
rri-los de la ciudad. 

A éstos se les debe pn hibir que 
ejerzan su industria. 

Otro.s exhib n tambiéu con verda
dero ensaflimiento asquer<is»s enf^r-
BJtdades que debieran estar someti
dos á 'rat«mientos en las clínicas de 
los hospitalet j en vez de excitar 
nuestra compasión, producen asco á 
quien los contempla; también á éstos 
¿rOiera recluírseles en sitio apropia
do á la índole de su dolencia. 

Y por último, á los forasteros, & 
aquellos que de otros pueblos acuden 
a Cartagena, azuzados quizás por 
nuestra íama caritativa, deben tam-
bien los agentes de las autoridades 
impedirles que libremente circulen 
molestando á los transeúntes con sus 
peticiones, que algunas veces se sa
len de log moldes de la cortesía para 
convertirse en degcaridas amenazas. 

Craemos que d« esta forma, la 
mendicidad decrecería notablemente 
en beneficio de nuestra población. 

NOTAS ALEGRES 

Ttt4DlUno$ y caseros 
La unión hace la fnerza, dice el re

frán, y s'«i <*»>da, con ese obietivo por 
delantal los InquiUngs, contesaodo jju 
debilidad, tratan de asociarse para 
luchar contra los caseros. 

Es W locha entre el latón y el gato 
i^ntreel ^oho y el cordero, entre el 
gavilán y 'a Paloma, no hace falta de-
fir más para que se comprenda la 
inocencia de los inquiHnos. 

Los caseros siempre tendrán, va
rios al decir, la sartén por el mango 
P'^fque todo les favorece, mientras á 
,'*• idquilinos todos les perjudica. ¡Y 
"•^ 8e puede ir contra la corrientel 

*^ Única táctica posible con esos 

gatos, esos lobos y esos gavilanes, es 
la resistencia pasiva. Desde el mo
mento en que los inquilinos marchen 
de buena fe, tienen perdido el pleito. 

Cierto es que, aun cuando el casero 
sea dueño de la finca, el inquilino es 
el íimo de su casa; pero con tanta in
gerencia exlerna, no hay manera de 
gíirantizar los derechos do los inqui
linos. 

Desde el portero, que representa al 
propietario del inmueble, hasta el re
caudador de las cédulas personajes, 
exisie toda una serie de entidades que 
conspiran contra el bolsillo del in
quilino, y que, por haches y por 
erres, se consideran Ci<n derecho á 
molestarle y, lo que es peor, á explo
tarlo. 

Contra todos esos insectos, digá
moslo así, trata de defenderse el in
quilino por medio de la asociación; 
pero, ¿es que el asocia;se (s suficiente 
para cortar de jilano |la raiz de mui? 
¡Qué equivocación tan lamentitb e! 

Es preciso no andarse por las ra
mas, é ir derechamente á una nueva 
ley de inquilinatos en que lo ancho 
no sea, como al presente, para ios ca
seros, y lo estrecho para los inquili
nos, sino á la inversa, en formas que 
éstos sean de verdad y no de menli-
riji las, los 'mos en su casa. 

El día que eso ocurra; ni los porte
ros, ni los dependientes del munici
pio, ni los empleados de las compa 
nías e éclricas, ni los del suministro 
del agua, serán los que pongan en 
nombre de la ley del embudo, el pie 
en el cuello de los inquilinos; ¡al con
trario serári éstos quienes les pongan 
>HS peras á cuarto á los caseros y as 
conipañíast. 

La asociiiciófi de inquilinos no es 
en la práctica olra cosa qne un emo
liente, que ensucia, pero no cura, y 
no están los tiempos para emplastos 
ni cataplasmas. 

Hace falta que el inquiíino, ampa
rado por la ley, pague, al mismo tiem
po qne el cuarto, otras cosas que son 
indispensables y que no le dan, ó sea 
el aire, sol, comodidad, ornato é hi
giene. 

Estab'ézcanse zonas en las cuales 
se pague el oxígeno, y no vivir en si
tio céntrico, y estudíese una tarifa ra
zonable de inquilinatos para que no 
se alquilen arbitriariamente las ha
bitaciones, que debe ser uu santuario 
y no una pocilga. 

Pero ¿quiénes hacen 'a ley? Los in
quilinos no, porque son débiles; los 
caseros sí, porque son fuertes. Hágase 
porque las cosas sucedan á la inversa 
y el problema quedará ¡resuelto por 
sí mismo. 

Mientras así no se haga y preva
lezca la actual ley de inquilinatos, los 
ratones, los corderos y las palomas, 
serán atrapados, devorados y cogidos 
por los gatos, los lobos y los gavila
nes; y el pez gordo se comerá al chico. 

ABELIMART 

€1 €lub de Regatas 
Después del triunfo que obtuvo el 

Club de Regatas de esta ciudad en las 
celebradas en Alicante, tenemos que 
añadir los dos premios más que han 
alcanzado en las celebradas ti día 21, 
que la balandra cAnita>, ganó la me
dalla de plata y el premio de 250 pe
setas, y las de remo que la yola «Ala
droque», obtuvo el primer premio. 

Repetimos nuestra enhorabuena á 
los socios del Club de Regatas de esta 
ciudad por el éxito brillante que han 
obtenido recientemente. 

* « 
En los salones de la sociedad Eco

nómica, reuniéronse ayer los socios 

de dicho ;Club con objeto de elegir 
Junta Directiva resultando la siguien
te: 

Presidente: D. A. Spoltorno; Vice
presidente: D. .José Ceño; Secretario; 
I) Joaquín Pórtela; Vice Secretario: 
D. Enrique Robiu; Tesorero: D. Vi 
cente Bosch; Contador: D. Bernardi-
no Gal; Comodoro-D. Minuel Somo-
z a ; C a p i t á n : D . Augusto Villalain y 
vocales: los señores Valdés, Martínez, 
Cánovas, Arancihia, Pico, Sánchez. 
Rolandi y Browne. 

11 frío I k peliHODíüs 
Estairos en p'ena médula inver

na!; el fiío, ese arma de dos filos, 
que lo mismo sirve para tonificar y 
vigorizar nuestro organismo, Como 
para confeccionar la traidora pulmo
nía, enseñorease ahora y campa por 
sus respetos, siendo causa eficiente y 
originaría de un sin fin de afecciones 
catarrales de las vías respiratorias, 
desde la simple laringitis, hasta la 
pneumonica <á frigore» 

Es , por tanto, preciso escudarse de 
estos peligros con los medios que la 
hifiene preconiza y, á este efecto, 
aconsejo á mis lectores tengan en 
cuenta y practiqu n los pre:eptos si
guientes: 

i.° El frío hay que combatirlo con 
el frío; para logiarlo es preciso todas 
las mañanas, al salir del lecho, ablu-
cionarse bien <con agua fríai, la ca
ra. 

2.0 Después de ab'ucionarse el 
pecho ron agua f ja, debe secarse 
fuertemente con toalla rusa, y fric
cionarse enseguida ligeramínte con 
la mano impregnada de alcohol 6 
agua de Colonia. 

3'° Adaptada á la piel es preciso 
usar una camiseta de franela blanca 
fina que se adapte bien al cuello, sin 
deseóte a'guno y bastante larga, que 
cubra bien el r iea t re , á fin de evitar 
enfriamientos viscarales (bronquios, 
pulmones, estómago, hígado é int»s-
tino*>y. 

4." Es perjudicial el uso de petos 
de piel de liebre y conejo; sobre la 
camiseta de ^franela «lebe usarse un 

chaleco bien cerrado, de gimuz», 
previamente picoteado ó lleno de pe
queños orificios. 

5.» Lo» abrigos exteriores debe
rán ler de la mayor complexidad quí
mica, que son por ley íisica los que 
resKUirdan más el frío, á eSte objeto 
convií-nen los géneros de tejidos con 
productos del reino animal (lanas, 
piflf» y plumas). 

6.» Al salir de una e5l:ancia cal
deada por estufas 6 hacinamiento de 
personas (hogares domésticos, ca
fés, círculos, teatros, etc,) al tmbien-
te exterior, no es menester taparse la 
boca herméticamente con bufandas ó 
cuellos de piel, basta llevar la boca 
cerrada al inspirar, que se hará por 
la nariz, y abrirla ligeramente sólo 
pjra expulsar el aire inspirado, 

7.° Es muy útil mientras se cir
cula por la vía pública, especialmento 
en las noches frías de grandes hela 
das, llevar en la boca un cigarro in
halador cargado con esencia de ter-
pinol, guayacol y eucalipto. 

Practicando con'escrupulosidad to
dos estos preceptos, se lleva mucho 
adelantado para no ser víctima de los 
estragos que causa el frío en la pre
sente época. 

Dr. Corral y Mairá. 

MINERAS 
Han sido aprobados por el Sr. Go

bernador civil de esta provincia, los 
siguientes expedientes de minas, en
clavadas en este término municipal, 
cnyos ¡títulos de propiedad se expe
dirán después de transcurridos 30 días 
con arreglo á lo dispuesto en el artí
culo 37 de la Ley de 4 de Marzo de 
1868. 

Encarnación, León Negro (dema
sía), Leo (demasía), Sta. Eduvigis, 
Mary, Venus, París, Miguel Zapata 
(demasía). Ampliación, La Zapatera. 

Teatro-Circo 
• Lu comedia «Bafles», puesta ano

che en escena en nuestro coliseo de 

la calle de Sagasta, es ya conocida de 
nuestro público. 

El mismo Sr. Villagómez, nos la 
dio á conocer recientemente y enton-
C'S como ahora, mereció una acaba
da y perfecta interpíelación. 

Donato Giménez, uno de los pocos 
actores que nos quedan de épocas 
más gloriosas para nuestra escena, en 
unión leí Sr. Villafíóraez, actor más 
moderno, pero no de más escasos 
méritos, llevan casi todo el peso de la 
obra, que interesa profundamente al 
público, sin llegar jamás á conmo
verle. 

Muy bien la señorita Alvarez Segu
ra, que se hizo aplaudir con justicia. 
La presentación de la obra irreprocha 
ble, n ie l más exigente puede encon
trar en ella el más leve descuido de 
' 'dal le . 

Todos 'os artistas merecieron, por 
su labor acertada, ser llamados al pal
co escénico al finalizar la representa
ción. 

R. 

FÉMINA 
Los destractores del corsé no ceian 

en su campaña persecutoria contra 
esa prenda femenina, y hoy, en el 
mundo médico, lo mismo que en e 
artístico nuevamente se predica con
tra ella con energía y actividad, em-
plzando argumentos que fuerza es re
conocer están ahilos de lógica. 

€No llevéis corsé—dicen los médi
cos reunidos en Congreso—¡nstra-
mento de tortura, inventado para de
formar el cuerpo humano. Respetad 
el desarrollo natural de los órganos 
femeninos. En estado natural, la es
tructura de la mujer no ofrece muchas 
más líneas salientes que la del hom
bre. 

Una faja desprovista de ballenas 
para contener el vientra, rodear él 
cuerpo y sostener los senos, es el úni
co recurso que debe permitirse á la 
mujer, faja de deformación y de di
versas enfermedades». 

Dapdo oído á las recomendaciones 
de loa higienistas, en Alemania y en 
América el corsé está prescripto para 
las jóvenes educandas de los liceos. 

fEn la antigüedad—dicen los artis
tas más entusiastas del arte griego— 
el modelo de la bel'eza plástica en to-
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— Si á f«, tfBpoiidió D, Iñigo Guardad paei>, el 
secreto de vunstro nombre pero al no teueis un 
motivo igoal de vuestro nombro p^ro ai no teoeit 
una rstraña qae htbuis abraiado ai voitatro aleja-
mi»iito dt U sociedad tsi vaontra baids á estas 
montañas haa sido como pje'omo la coDsecaencia 
do alguna ligeresa de ¡a juventud si t«iieÍ8 DO diré 
la sombra de ramordimiento sino l« aparecía da an 
pesar por !a vido qn» traéis me obligo aqai de
lante de Dios, á aerviroa de protector y san de 
flüdor. 

—GrBciee srfior «cepo vuestra palabra aunque 
dudo que este en el poder de uu hombre el devol
verme en el mundo el lugar qne ocupaba Y sin 
embargo no tengo ninguna oosa vergonzoia que 
echarnje ea cara. Una sangre ardiente uu corazón 
demasiado pronto á influencia me ba precipitado 
á cierta taitas y estaa jff itaa me han conducido á 
loa oriueces Hoy las faltas eatáu cometidas loa 
crimenea eatán consumados, y aon otros tantoa abi-
mos abiertos detrás de mi; de suerte qne ja era 
necesario que un poder sobrehumano me cjeaie 
pera la vuelta un camino diferente de aquel por el 
que piige Pienso algunas vecrs su la posibilidad 
de Bemtsifinte milagro me conceptuaría t«\it de ver
lo realizado por vos, y qne por medios de un án
gel se reí iflaae mi vuelta comoladei joven To
bías á la oaaa paterna Entretanto eapero; porqae 

^¿A mi un aervicio? dij > aonriéndoae o| ban
dido. 

Y el conjunto de sua lacol tnea, oontrayéndoM 
lige-am«rite, hiso un movimiento que aignifloabas 
«Muy poderoso será aquel que me htga ef aol ler» 
vleio que se me puede hacer.> 

Como si hubiera comprendido lo qne paanbiao 
«1 corazón del joven, D. Iñigo continuó: 

—El Señor misericordioBO ha señalado á cada 
uno an lu^ar en este mundo: ha dado á loa r<'in9a 
los reyea: & loa reyes loa caballeroa, que aon an «• 
celta natural; tía dado á laa cindadea los habitan* 
tea qne laa ocnpan, clase media, comerciantef, 
pueblo; h* dado á los mares loa aventureros na
vegantes que van más allá de loa océanoa á encon
trar mnndoB perdidos 6 deaoabrlr macdoa ignora
dos: ha dado á laa montafiaa hombrea de rapifia, y 
en eataa miamaa montañas ha colocado aoimálM 
oarnivoroB y de preaa, como para indicar que los 
aaimUaba loa unos á los otros, dándoles la misma 
habitación, haciendo de estos hombrea el última' 
eacaldn de la aooirdad, ' , 

El bandido biao un movimiento. ' ' 
—Dejadme hablar, continuó D. Iñigo" 
El joven inclinó la cabeza ea sefiíil de aaanti-^ 

miento. 
—Y bien, continuó el anciano, ea predio, para 

que ae enaueutren loa hombr«ai foeM d«l elr«ul« 


